HOMILIA DEL VIERNES SANTO
         “E inclinando la cabeza entregó el espíritu" (Jn 18, 1-19)

          Vamos a contemplar hoy en silencio a Jesús muerto en la cruz que ocupa el centro de la Liturgia del Viernes Santo; ahí descubrimos el gran amor de Dios al mundo, que se hace solidario del sufrimiento de todos los seres humanos. 

       Jesús se encuentra ahora absolutamente solo. Y grita: “tengo sed”:  la sed de Jesús revela el deseo de Dios de derribar los muros que nos separan de Él, que nos encierran en nosotros mismos, nos amurallan en nuestra autosuficiencia y nos impiden estar plenamente vivos. 

      Después Jesús dice: “todo está cumplido”. ¿Qué es lo que está cumplido? El amor radical, definitivo e incondicional de Dios. Se ha cumplido el amor “hasta el extremo”. Todo ha terminado. Jesús ha llevado a cabo su misión.  “E inclinando la cabeza entregó el espíritu”. Su último acto es entregarnos el don del Espíritu, su Aliento de Vida.

Sí, la Pasión de Jesús continúa en los millones de personas que padecen hambre y pobreza extrema en nuestro mundo. La mayor tragedia de la humanidad sigue siendo el hambre y la desigualdad. También continúan las víctimas de los sangrientos conflictos armados, del terrorismo y de todo tipo de violencia que causan profundos sufrimientos a poblaciones enteras.

     Que recordemos en este viernes Santo que Jesús continúa muriendo en nuestro mundo. En su muerte encontramos muchas muertes. En su cruz, hay muchas cruces.  Este es el Jesús real, el que ha cargado con nuestros miedos, el que ha experimentado en carne propia nuestras tristezas y tribulaciones, el que ha sufrido nuestros dolores y nuestras lágrimas, el que ha vivido la intensidad de nuestras noches oscuras. La pasión del Señor continúa en los sufrimientos de los hombres y mujeres de toda la tierra.

         Ante la muerte de Jesús guardamos silencio, contemplamos y oramos: 

         Señor Jesús, tu pasión está presente en la historia de toda la Humanidad: la historia de todos los vencidos, humillados, agredidos y pisoteados...  


Hoy Cristo continúa sufriendo su pasión en los pobres, en los que están en paro, en los inmigrantes, en los que viven en las cárceles, los enfermos, los ancianos que se sienten solos y todos los que viven en el desamor y en la angustia. 

Toda la pobreza, todo el desamparo humano, todo el pecado del mundo se hacen visibles en el rostro del Crucificado que hoy contemplamos. ¡Tú, Señor, has probado nuestra oscuridad para conducirnos a tu luz!. Jesús alzó  los ojos al cielo en un silencio interrumpido sólo por su respiración cada vez más difícil, y gritó con las palabras patéticas del salmo: “Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?!”. 
¿Dónde estás Dios, Tú que creaste un mundo en que tus criaturas sufren terriblemente? Es una pregunta que no se puede responder con palabras ni con argumentos racionales. No tenemos respuestas que satisfagan nuestra razón pero seguimos mirando a Jesús en la cruz, expresión del amor y de la  solidaridad con todos los que sufren. 

          La respuesta a esa pregunta está sólo en Jesús. Hoy, más que nunca, necesitamos  el consuelo de Aquél que nos ha amado hasta el extremo. Él, Jesús crucificado, es el verdadero consuelo, más allá de toda palabrería. Sólo mirándote a ti, Jesús, podemos afrontar el sufrimiento y la muerte: “En tus manos pongo mi vida”. Son las últimas palabras de Jesús en la cruz según el Evangelio de Lucas.

 Jesús murió como vivió, en la confianza. Es la actitud fundamental ante la vida y ante la muerte: lo que nos permite vivir y morir con dignidad. 

         A pesar del mal y de la muerte en este mundo, en el Viernes Santo, nos acercaremos, una vez más, a besar la Cruz. Besando la Cruz de Cristo, se besan todas las heridas del mundo, todas las heridas de la Humanidad. Al besar hoy la cruz, besamos a todos los crucificados. Más aún: besando a Cristo en la Cruz, acogemos nuestras propias heridas, nuestras penas íntimas, nuestras soledades y sin sentidos, todo lo que nos agobia y nos angustia. 

        También al besar la Cruz, al besar hoy a Cristo crucificado, acogemos su beso, el beso de su amor que nos reconcilia con nosotros mismos y nos hace revivir. Cristo nos dice hoy a cada uno: entrégame todo lo que te pesa demasiado, todo  lo que te esclaviza, todo lo que te agobia, todo lo que te entristece... Entrégamelo todo. Y nosotros, tal vez, podemos decirle: Señor, quisiera entregártelo todo. Quisiera entregarte todo de mí. 

        Y en el silencio de nuestros corazón podemos decirle:  Tú, nos has amado hasta el extremo: ¡Oh Cristo, has colmado al mundo con la ternura del Padre! Tú eres el Rostro de la bondad y de la misericordia. El Rostro de la ternura de Dios sobre cada uno de nosotros. Quisiéramos seguirte hasta el final. 

                 Benjamín García Soriano
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